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Suscripción $ 1 por mes 
AA 


Aviso a los socios y suscríplores 


La Biblioteca del 
Centro queda abierta 
de8a 10 p. m tcdos 
los días en su nuevo 
local, Boulevard 19 
frente á la Navarra. 


- UNIVERSIDAD — POPULAR 


ENSEÑANZA GRATUITA 
de Castellano y 
Aritmética martes 
de9á 11 p. m: : 
de Embriología 
y Geometría miérco* 
les de 9 á 11 p.m. 
de Contabilidad, 
Teneduría de libros 
y Geografía sábados 
de 9 a 11. 
Jueves Nociones 
de Agrimensura. 
; Próximamente se 
inaugurarán los cur- 
sos de Física, Quí- 
mica y Zool gía. 
Concurrir al local 
del Centro de Libres 
Pensadores. 


Aparece los Domingos 











































































y privilegio, sería, que la masa 
productora se revelase de ese 
sistema que «determina a la 
miseria a unos y a otros a la 
abundancia». Esto no es nada 
nuevo y está también bastante 
precisado por los anarquistas y 
socialistas más avanzados. 

Porque como es sabido, el cam- 
bio no vendrá de las clases de 
arriba sino de las clases de abajo, 
por ser esta la que soporta con 
más pujanza todo el enorme 
peso de este desbarajuste del 
órden de cosas. Y además que 
todos los cambios sociales que 
se han efectuado y que han 
modificada las condiciones de 
vida han sido siempre el impulso 
dado por las clases de abajo. Y 
si esto no fuera así, ¿porqué en- 
tonces esa clase privilegiada 
que es más culta, más ilustrada, 
nose ha despojado de sus pri- 
vilegios, que ha usurpado y usur- 
pa; y no cesa de detentar lo que 
las clases ignorantes e incultas 
producen? 

Si esto sucediera habria la 
razón de reprochar de «ideas 
estrechas». Pero como esto no 
es pusible esperarlo, estamos 
pues, obligados a dirigirnos a 
la masa productora y á hablarles 
de los medios que más esten de 
¿cuerdo para emanciparnos del 
privilegio yde la explotación de 
que somos victimas. Con esto 
uo excluimos las discusiones so" 
bre idealogías que vayamos vis" 
tumbrando y que más se acer 
quen a la emancipación del 
hombre. Mas, como existe mania 
y no lógica en ciertos idealistas 
por el gusto de hablar siem: 
pre sobre el futuro sin saber de 
que medios de acción hemos de 
:char mano ni cuales los más 
prácticos para ello; se nos tacha 
de «ideas estrechas» cuando 
hablamos de medios o nos dicen, 
una vez que la masa alcance un 
poco de bienestar se «estancará» 
porque son «pancistas» y con 
esto, definen la cuestión. Pero 
no se dan cuenta al hablar 
asi, que siunos cesaron de luchar 
una vez obtenido un poco más 
de pan el problema quedaria lo 
mismo que antes sino quedara 
otro contingente de descontentos 
que serán lo suficiente para agi- 
tar y continuar la obra de sus an 
tecesores o de los «rezagados» 
que hubiera, hasta “suprimir la 
producción capitalista'* que es 
la fuente misma del malestar. 

Luego, lo que importa para 
los que piensan y se interesan 
por la transformación social, es 
que siempre haya a quienes inte* 
resar y se muevan para que 
desaparezca la explotación capi" 
talista. Porque de preocuparnos 
de los pancistas ó de los reza. 
gados, no teniendo en cuenta 
los que quedan sin poder recoger 
las migajas de la mesa burguesa, 
aqueno alcanzan y los que siguen 
agitando la bandera de reivin* 
dicaciones; será desconócer la 
misma defensa y expansión (a- 
pital de sus interests. 

“¿Que el explotado haga con: 
ciencia de cláse, prosiguen es 
cimentar el odio al burgues, 
porque conduce a la lucha de 
close, y esta lucha, en vez de 
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Interpretaciones sobre el 
¿IndicallsMO revolucionario 


A cuento de qué viene eso de 
«sindicalismo»---decis — cuando 
se puede hablar de «ideas ám- 
vlias» y «menos estrechas» Cier- 
tamente que esto parecerá así a 
primera vista; pero, si profundi- 
zamos un poco más no es así 
Para los que confunden los me- 
dios cor el fin, razón tienen de 
decir que esas son «ideas ustre 
chas.» Mas como no lo entende- 
mos de ese modo el sindicalismo, 
distinto a «ciertos idealistas,» 
no creemos que esté reñido con 
esas «ideas amplias» de que ha- 
bláis y que os parecees «rebroga: 
dar» al hallar del prin:ero, pur 
eso mismo volvemos a discutirlo. 

Solemos hablar mucho con 
frecuencia del futuro, pero, a 
menudo olvidamos del presente 
y de que modo obraremos para 
llegar a él. Ante todo, no entes: 
demos queno ha de ser suficiente 
nacer descripciones y pinturas 
sobre el futuro como esplendor de 
belleza de un vivir superior al 
que vivimos. Esojtambién lo dicen 

- hasta los teólogos. 

"Necesitamos tambien, quera. 
mos O no, que para llegar a ese 
estado de idealidad sepamos ha- 
cer algo hoy en ese sentido, sino 
avanzaremos muy poca «osa en 
el camino de la emancipación. 

Nou ha mucho hemos dicho, que 
uno de los factores mas impor- 
tantes para transformar la +o- 
ciedad capitalista de explotación 


Lal 


vivas resultan aún, heahía don: 
de conduce el “Sindicalismo“*.— 








' No se devuelven los originales Ñ 


a todos los hombres para que 


A los socios gratis 


liciillaa podria igualar tu fuer- 


Tiene responsables 





ponde al anarquismo que sabe 


la guerra entresí cese y la paz! lo que piensa y sabe también yza, tu alcance, tu potencia?. 


y el acercamiento sea un hecho 
—Y si se predica la lucha de 
clase no so hace mas que fo: 
mentar odios y rencores que a 
nada conducen; porque el pro 
blema no es sola:nente económi 
co también lo es político y social", 
Y con este terror se sigue hasta 
volver al pun:o de partida. 

Si, la conciencia de clase es 
una de las razones que el prole: 
tariado debe hacerse para que 
ro le quepa duda del rol social 
que juega, para poder luchar 
con más conociento de causa, y 
que de ninguna manera puede 
hacerse solidario con quién lo 
explota, y dispone de todos los 
medios coercisivos de oprimirlo 
y vejarlo cada vez que quiere 


mejorar su condición. Y quién presentó la renuncia da su pues- 
fomentó los o:ios no es el pro'¡to, fundándola en incapacidad 


letariado militante—anarquista 
o socialista o sindicalista-—sino 
la misma burguesía con el culto 
ala patria y a las religiones y con 
los medios de adquirir y de do: 
fender los intereses de cada uno 
de modo que resulten antágicos, 

Esto es lo que debrian ver los 
que nos dicen de que con ha: 
blar de sindicalismo no hacemos 
otra cosa que “fomentar el odio 
al burgués“. En ese cas) igual 
sería cuando el anarquista hace 
la crítica a. las instituciones 
burgueses y dice al trabajador 
que no le queda otro camino que 
revelarse hasta que desaparezca 
un sistema de conVivencia tan 
absurdo. Y que para mejorar de 
situación no le queda más recurso 
que aceptar limosnas sufriendo 
indignidades sino escapaz de re* 
vela18e. 

La lucha es de clase, es decir, 


de la de arrriba comira la delcomo los vendidos y negocian- 


abajo, y está con el sindica 
lismo, o sea, agrupando al prole: 
tariado que no h+ce nada más que 
defenderse conscientemente abo" 
liendo la causa que produce esas 
diferencias de clase que origina 
la lucha. 

La linea divisoria de inte" 
reses, entre el proletariado y 
la burguesia aunque esta se 
sirva del primero, es bien clara 
y terminante y no se presta a 
confusiones. De otro mode no 
se explica los sistemas «ebicos* 
juridicos» creados para defen- 
der los derechos de propiedad 
de la pequeña y grande bur- 
guesia, y sino, ahí están los 
hechos que hablan bien claro 
de la complicidad de ambas 
contra los movimientos prole: 
tarios, Y el sindicalismo «es 
todo el socialismo en acción» 
tiende precisamente a destruir 
ese antágonismo cn la fuente 
de la producción de esos inte- 
reses de una clase en perjuicio 
de los trabajadores creando un 
nuevo organismo social. 

Despues de todo, cuando se 
ha dejado ya de creer en las 
leyes y otras infliencias estra: 
ñas, nada debía estrañar si el 
proletariado militante pone 
sus propias armas de defensa 
y de ataque, puesto que todo 
lo espera de si mismo. Esto lo 
hace acreedor a que en su men 
te existe laidea que lo impulsa 


aplacar los odios los atiza, en[á un nuevo mundo más justi- 
vez de suavizar asperezas, más'|ciero. Y además, demuestra un 
¡cierto grado de intelig+ neta di 
'rectiva que lo orienta hacia la 
“La lucha es social y no de clase emancipación total del hombre. 
y siendo social hay que dirigirse Esto es muy lógico y corres 


O 


cuales son las fuerzas contra-| NO hay murallas, no hay ca" 
rias con que ha de haberselas. [fones, que resistan -tu poder 

Muchas veces, de una simplo|misterioso. o de 
haelga, piensan hacer, la revo-| Invencible en tu. misma fragi- 
hución social y como esta lucha lidad, los reyes y Jos, mismos 
no abarca las proporcinnes que dioses tienen que inclinarse an- 
nuestra desesperación nos hace[te tu iacontrastable poder: y es 
pensar, solemos culpar á los fuerza que log mismos qu anos 
métodos de lucha y no á nues” ensorbecidos con, su grandeza 
tra propia deficiencia de encau- [se inclinen anto - tl, adulen tu 
sar los movimientos. De ahí|fuerza, soliciten bus favores y 
las discrepancias de pareceres. |rindan el homenage divino de 
la mentira del fuerte, para con. 
graciarse contigo. 

Tú, como la moharra de una 
lanza diminuta, como una  fle- 
cha de fuego, traspasas todos los 
muros, fuerzas todas las puer- 
tas, dirigos todas las glorias y 
fulminas todos los anatemas. 

Ministros, reyes, dioses, todos 
se inclinan ante ti y de ti de- 
penden. 

Fortuna, gloria, poderio, amor, 
todo es tuyo, por que tú eres 
mas fuerte que todo y que todos 
desde que a todos puedes des- 
truirlos y darles nueva vida. 

De tu acerada punta sutil, 
pendiente está. ¡oh fragil plu. 
ma humilde! el honor, la gloria, 
el poder, la vída, el porvenir. 

Donde quiera que tu * estes, 
reina progreso donde faltas se 
reido |extiende la barbarie. 

De tu débil, penetrante punta, 
que ninguna coraza ' puede re- 
sistir, salen todas las dulcisi- 
mas mieles del aplauso y. to- 
dos los mordientes ' venenos de 
la sátira mortal. + > 

Por ti sonrien las bellas, dan 
su oro los potentados y se in- 
clinan los poderosos.: * 
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Soóre una renuncia 


El diputado electo del par- 
tido radical. Antonio Arraga, 


para el desempeño del cargo. 
¡Qué otario!, fuela exclamación 
unánime del noventa por ciento 
de los que recibieron la noti- 
cia. Son pocos los que hubie- 
ran renunciado un puesto lu- 
crativo, y con tanto menos ra- 
zón cuanto mas incapaces Sean, 
pues no hay nada más  presu- 
mida y suficiente que la inca- 
pacidad que ignora hasta su 
| propia ignorancia. 

Entre los que se han 
¡de un acto honrado están los 
¡socíalistas y su órgano diario, 
¡Naturalmente, los periodistas 
semianalfabetos, pésimos  cro- 
nistas cuando mucho, que sin 
embargo aspiran a ocupar un 
puesto en el parlamento, con- 
fiados en que hay otros tan bu- 
rros como ellos que fueron di- 


77 y 1 : Í 
putados muchos años, tomarán| Nadie A bu sabe ha puede 
¡al renunciante como ur otario, | “Ohmover el corazón humano. 


Las cárceles se abren a tu mis" 
terioso poder, se derrumban los 
tronos, huyen los reyes y enmu- 


Nosotros establecemos un pa-|decen los cañones. * 
ralelo entre el virtuoso de los| ¿Quién, sino tu, forja reputa- 
virtuosos del partido socialista | “iones, distribuye honores, con* 
el doctor Justo, con este mo-|9agra glorias? | 
destoindividuo. El Catón socia-| 4 ' inandato, levantanse las 
lista manifesto varias veces|Multitudes, a tu empuje * formi- 
que «estaba cansado de ser can" dable huyen los tiranos, y 101n* 
didato», y estuvo a punto de|Pen Sus cadenas los debiles opri* 
no aceptar más candidaturas midos. AE 
porque desconfiaba del triunfo,| ¡Ay! del mundo siun dia falta: 
En cambio, el radical renun-|"25 tú; ese dia señalaria la 
ciante, procedió a la inversa: |Muerte, la desaparición de todo 
aceptó creyendo no triunfar, y|Y la barbarie, la injusticia, la 
como resultó electo renuncia|Violencia, señalarian su paso 
el puesto, quizá más por asco |Por doquier. ' a 
a la politica que por las razones| R4yO flajelador, ala vez que 
citadaa, astro y faro: tú surges en medio 

¡Qué insignificante resulta el| de las más horrendas - tempes: 
Catón de cartón, tades, para señalar un rumbo 

; proclamar un ideal, “conducir 

De «La Acción Obrera». [una multitud, consagrar: un dios 

imponer una ley;* pénsamiento 

y acción al par; nadie*como tu 

sabe y puede señalar y castigar 
el crimen, premiar la virtud. 

Eres como la mirada de Dios 
sobre la tierra. Veloz'y certera 
más que el rayo, nadie te aven: 
taja en fuerza, nadie en poder. 

¿Donde ira el tirano que tú no 
le sigas para castigarle?: 

Yo te he visto sacarle de la 
misma tumba y entrogarle por 
los siglos de los siglos; yo te he 
visto resucitar a 'un inócente y 
darle vida más viva que aquella 





tes de todo género consideran 
al hombre honesto 


La pluma 


Deje el lector que, por por un 
'nstante, cantemos, nosotros que 
siempre hablamos de las ajenas 
elorías y de los ajenos triunfos 
“ata gloria nuestra tan pequeña 
y tan grande, este inofensivo 
orgullo, tan justificado y tan ino* 
cente de sentirnos algo fuerte, 
algo respetable, cuando tene-|que perdiera. 
nos en los dedos esta pequeña| Desdichados los que'se ponen 
wmina de combate tan fragil y|contra tió ignoran y desconocen 
tan fuerte que se llama pluma. [tu poder. HET 

Oh, pluma nuestra, tan mo-; lteina del presente, tu pudis- 
(lesta y tan fuerte. ¿que cañón.'te rectificar el pasado, preveer 
que acorazado, queejército qué; y guiar el futuro, did. 
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Llibre Examen 
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Cuando tu hablas la misma 
bistoria enmudece y un silen: 
cio de agonias surge en torno, si 
formulas tu requisitoria contra 
alguien, hombre, reina ó dios. 

" La humanidad entera respon: 
de con clamores de tempéstad 
si la interrogas y repite temoro" 
sa tus palabras si la acusas, 

Ot pluma inmortal! jamas ven. 

¿Que pudo contra ti la espada 
del conquistador, el código del 
espota, ni el puñal del asesino? 

Mas grave, más serena, pero 
más fuerte y terminante que la 
voz humana, tú contuviste al 
juez, quebraste el sanguinoso 
gladio, descubrisie al asesino 
entre las sombras, y señalando 
su frents con la quemante marca 

-de la punta sutil, le entregaste 

- 4 la maldición de una y otra 

- generaciones, para eterna ver: 
gúenza suya. 

"Acaso tus servidores han pere- 
cido, acaso los tiranos vencieron 
y humillaron a tus pobres miuis 
tros, pero tú, intangible, por 
encima de la vida y de la muerte, 
sigues siundo invencible por los 
siglos «de los siglos. 

Oh, débil pluma, más fuerte 

- que las fortalezas delos hierros, 
suene tu voz, mas alta y potente 
que el tronar de los cañones, 
por eucima de los códigos y de 
los ejércitos por encima de los 
reyes, por encima de los dioses! 

Lurs SANCHEZ. 












































explotadores. 


El siguiente dia apareció cla" 
ro Y hermoso. Un sol de Agos: 
to comenzaba á bañar suuve' 


blancas casitas de 

ofreciendo un espectáculo gran' 

dioso y poético. 
Una hilera de 


Un hombae alto, flaco y me: 
lancólico, acercóse a uno de 


limosna. Era Juan Pujol. 


bre y el, corazón oprimido por 
el dolor y sin fuerzas ya pasa 
conservarse en pié. apelaba al 
último medio que los hombres 
conceden á los hombres ¡La ca: 
ridad pública! 

Sus ruegos y lágrimas fue" 
ron desoidos y objeto de las 
«chanzas» más inhumanas y cri- 
minales.—«Que trabajen» de 
clan los unos.—«!Es un vago!» 
exclamaban los otros; y “el des- 
graciado, con lágrimas de dolor 
y vergúenza, soportaba los in- 
sultos que unas gentes faná - 
ticas é inconscientes le dirigi- 
an, por pedir pan para sus hi- 
jitos!. .. 

Mas las cosas tienen sus de- 
senlace y este fué bien  trá- 
gico. 

Juan, en el grado más ele 
vado de la desesperación, pen- 
só un momento en el robo... el 
crimen. . .¡todo por el pan! 

Se irguió altanero sobre su 
huesudo cuerpo, apretó los pu- 
ños mirando en derredor von 
ojos amenazadores, como si pre- 
tendiese nallar la causa de su 
infortunio, y partió como una 
exhalación hacia el mercado, 
donde tantos viveres hallaria á 
su alcance. 

Al llegar, un griterio ensor- 
decedor le saco de su ceguera. 

Era una avalancha enorme 
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Cuadros proletarios 
¡POR EL PAN 


¿.. Allá en un barrio limitrofe 
á la ciudad, enunas ruinasque 
antaño fueran componentes de 
un gran castillo señoriál, ha- 
bitaba el minero Juan Pujol, 
en unión de su compañera de in- 
fortunio y seis hijos, todos de 
corta edad. 

Los rostros demacrados y el 
vestido harapionto y sucio de 
aquellos desgraciados seres, evi- 
denciaba que eran presa de la 
mas espantosa miserió, 

- En uno de los rincones de 
aquel hogar ruinoso y sómbrio 


que con su sangre y a veces|de descrédito, y 


con su vida, amasa fortunas|de ellas por los actos de/ éstos?; y aprontando el lomo para los|veo la espuma. ¡Oh! oh! socorro! 
fabulosas en beneficío de sus|Podrá tolerarse en serfun instrul-¡azotes, no encontró sinó. a dos|la espuma!... socorro! 


fmente con sus rayosde oro lasiNES de cualquier individuo del¡sobre una encruci 
la ciudad | monton, vulgo, plebe. 


caballerias | mientras se procure formar el'plejo. Enderezó las orejas como 
abordaban las puertas de la ciu'|hombre integ'o, responsable ra ¡para asir, en el viento un ruido 
dad. Eran los hortelanos de las|zonador, que tenga vergienza | 
huertas cercanas que cual cos-|de su ridiculo, o al menos que, 
tumbre tradicional, concurrian|uoblemente sepa confesar su. 
al mercado con el fruto que su[error cuando lo sufre; mientras 
rudo brazo arrancó á la tierra.¡tal no se haga, 


los aldeano« demandándole una ,cuos seránlos resultudos y estos 


Su familia, allá en la ruino'|impropios de hombress conside- suelo. Se aventuraba solamente 
sa vivienda, se moría de ham'|raidos superiores, se iran exien- | algunos metros en los caminos 











hemos de juzgar 'avergonzado de su escapatoria|nard, que se había vuelto livido 


dono más o en uno de los tantos, | campesinos semi.ebrios, que le| Y haciéndosé una barricada 
pera no en un hombre de la talla| eran completamente desconoci'|conel plátano, le lanzó:la pied-a. 
de Flanmmarion, de quien cabrla|dos y que lo echaron a punta-| Peru el perro no fué alcanzado 
esperar algo más lógico. y razo-|piés. Turco se fué Miró al notario. con .sus Ojos 
nable en su opinar que las RAz0-| La áldea estaba construida|dulces, volvióse sobre.sus pasos, 
jada. Seis ca-|y se alejó.. ] 
minos diferentes confinaban allí. | ) 

Es por esto que mientras no!¿Cuál de ellos tomar? El pobre 
se encare de frente el problema; perro pareció primero muy por- 


IV 


Eu un abrir y cerrar de ojos, 
la pequeña ciudad fué despertada 
por esta noticia enloquecedora: 
¡un perro rabioso! Algunos ros- 
tros inflados aun por el sueño, 
aparecieronen las ventanas, gru- 
pos de hombres «n mangas de 
camisa, de mujeres en camisola 
y gorro de dormir, se formaron, 
animados, sobre los umbrales 
de las puertas. Los más intrépi: 
dos se armaban - de horquillas, 
de garrotes, de hoces y de ras' 
trillos, el carpintero gesticulaba 
con su cepillo, el carnicero con 
su inachete; el zapatero, un jo' 
robadito de sonrisa cbscena, gran 
lector de novelas po" entregas, 
proponía suplicios espantusos y 
refinados. 

—¿Dónde está? donde está? 

Mientrasse ponía a la pequeña 
ciudad en estado de defensa y 
se exaltaban las valentias, M. 
Bernard había despertado al al- 
calde y le contaba la tremenda 
historia. 

—Se ha arrojado sobra mí, 
señor alcalde, con la baba en la 
boca: ¡casi me ha mordido, señor * 
alcalde! gritaba M, Bernard pal- 
pándose los muslos, las pantorri- 
llas, el vientre. Oh! oh! he visto 
muchos perros rabiosos en mi 
vida, sí, muches perros rabiosos; 
pero, señor alcalde, nunca, nun- 
ca, he visto ninguno mas rabioso 
ni más terrible. Oh! oh! 

El alcalde, muy digno, paro 
también muy perplejo meneaba 
la cabeza, reflexionaba. 

—¡Es muy grave! muy grave. 
murmuraba. ¿Pero estáis seguro 
de que fuese tan rabioso como lo 
decís? . 
¡l. —¡Tan rabioso. como digo! 

gritó M. Bernard indignado; si 

M. Bernard, notario, salía de lo hubiérais visto! si hubiérais 
su casa cuando apenas punteaba visbo su espuma, y los ojos in- 


¡de pasos conocido y familiar, 
¡olfateó la tierra como para des- 
cubrir el olor aún caliente de 
una pista; después lanzando dos 
leves suspiros partió con pres- 
teza. Pero de pronto se detuvo, 
inquieto, todo tembloroso, Mar: 
¡haba ahora oblicuamente, con 
¡prudencia, la nariz a ras del 


cósa que sólo 
puede lograrse con una sábia y 
científiza educación, poco profi- 


casos de anacrónico pensar, 


diendo como dictados de vetusta | de travesta que desembocan en 
y pobre fisnlosofía producto de lala carretera, trepaba sobre las 
endeble obra de la instrucción ¡escarpas, olfateaba los ' ébrios 
o enseñanza aparatosa. extendidos a lolargo de los fosos, 
En nuestras manos, en la 'giraba, tornaba atrás, volvía so- 
equiacción de los que sientan la | bre sus pasos, sondeaba la menor 
conveniencia de una más sólida | plantación de árboles, el menor 
obra está el remedio. Estaremos |copu de aulagas. 
algún día dispuestos a proceder?| La noche caía: a derecha ya 
Pobres generaciones noveles si|izquierda de laruta, los campos 
asi no es. sz ahogaban en una sombra 
violeta. Como la luna se levan- 
tara y ascendiera en el cielo 
unido y sin nubes, Turco” se 
sentó sobre su trasero, y el cuello 
estirado, la cabeza derecha hácia 
el globo astral, y durante mu: 
cho, mucho tiempo, aulló al 
azar: 
—¡Houou! ¡Houou! 'Houou! 
Por todas partes reinaba un 
gran silencio. A 
—¡Houou! ¡Houou! ¡Houou! 
lo los perros de las granjas 
vecinas contostaron, desde las 
profundidades de la noche, a 
Jos sollozos del pobre animal. 
Lz luna ascendía siempre, 
brillante y mágica, y la sombra 
del perro se alargabu sobre el 
camino blanquizco. 


Dr, FRANCK ÁAUBE. 


ha muere del perro 
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Su amo lo habia llamado Tur - 
co. | 

Era flaco. amarillo, triste, la 
mirada baja, y el hocico puntia- 
gudo, con orejas cortas y mal 
recortadas, que sangraban siem- 
pr», vuna cola que se levantaba 
sobre su trasero como un tiñoso 
punto de interroga:ión. 

En verano, Turco iba a los 
campos, guardába las vacas, 
ladrabaa lo largo de los caminos 
bras los coches y los transeuntes, 
lo cual le valía sendos puntapiés 
y lluvias de pi+dras. Su mayor 
placer era ha:“er levantar, en 








gr 


med.o de un rastrojo tapizado 
de trábol naciente, auna liebre 
que disparara ante él, á través 
de los vallados, ranúnculos, fcsos 
y arrroyuelos. y de perseguirla 
a saltos enormes y en carreras 
locas, de donde llegaba exte- 
nuado los flancos silbando, la 

















de obreros compañeros suyos 
que asaltaban un puesto de 
pan. Dudó un instante; peroal 
fin, ingreso enlas filas de ham- 
brientos, y rápidos, cual si una 
fuerza eléctrica le  impeliese 
lanzóse a recoger violentamen 


y sentado sobre una gruesa 
piedra, el infeliz Juan medita- 
ba profundamente, 

Bastaba observarle uu solo 
momento, para deducir de su 
lastimose postración que aquel 
hombre sufria horriblemente. 


el alba, y se disponía a hacer|yectados y los pelos erizados! 
su paseo habitual. Estaba com-|No era ya un perro era un tigre, 
pletamente vestido de negro, |Un_tigre, un tigre! 

como conviene a uu notario.| Después, haciéndose solemne, 
Pero como el estio estuviera en | miró al alcalde bien de frente 
lo más récio. M. Bernad habia |y volvió a decir con lentitud. 
creido poder matizar su indu- —Escuchadme, nose trata de 
mentaria con una sombrilla de |política, aquí, señor alcalde: se 










te el pan de que sus hijos ca- 
recian. Un escuadrón de segu- 
ridad llegaba en aquel momen- 
to cargando sobre aquellos des- 
graciados, con saña feroz. 

La confusión y el griterio tué 
inmenso. Los Obreros, irritados 
hicieron uso de sus armas que 
poseían, hiriendo á dos agen:es 
de seguridad. Estos, por su parte 
repelieron la agresión «:on una 


Su mirada nerviosa 6 incier- 
ta y el vivo diálogo que consi- 
go mismo sostenia, denuncia 
ban que aquel hombre lucha- 
ba contra.ese horrible espectro 
asolador de los hogares prole- 
tarios: ¡el hambre! 

Buscaba en la mente una so- 
lución á su lamentable estado, 
y no la hallaba. 

Cuando algún mumento creía 
encontrar la tabla de salvación 
un obstáculo imprevisto destruia 
súbitamente sus planes. 

Tres días amargos habian 
trascurrido, Tres dias intermi- 
nables, que tanto bl como su 
familia, no satisfacian las exi- 
gencias del estómago, 

No habia pan y era necesa: 
rio adquirirlo á ¡cualquier pre 
cio. 

La mina dondetrabajaba Juan 
estaba clausurada debido a la 
huelga general que el gremio 
sostenia. 

Los patronos, obstinados en 
la mas fiera y egoista intran- 
sigeneia, no cedian un ápice á 
las justas y humanitarias pre: 
tensiones de los obreros. 

Estos, considerándose dema' 
siadó explotados con disfrutar 
de un salario que apenas cu 

bría sus más perentorias nece 
- gidades, tampoco deponian su 
- actitud reclamatoria, 

Cuantos árbitros intervinie' 
“ron para auxiliar los intereses 
en pugna, fracasaron en su em 
presa.. 

Era un problema grave, en 
elque, como siempre sería «Ca' 
beza de turco» el infeliz obrero, 

















el suelo de cadaveres. 
Entre ellos el infortunado wmi.- 
nero Juan Pujol, que cayó di- 


pan de mis hijos! .» 
JosÉ RuIz CUENCA. 


«mm 


la hara de la Educación 
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(Conclusión) 


examinar, razonar.... 
dispuesto al perdón del trrespon 


ción. 


tienen sus fanáticos, sus degra 
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descarga cerrada qne sembró 


ciendo;— «¡Por el pan, por el 


Un hombre será muy ilustrado, 
muy inteligente, muy sabio, muy| Porotra parte, era resignado, 
rico en conocimientos, pero será |fiel y desgraciado, como son los 
apasionado, sistemático, nosabrá perros. 
ello es 
bastante para dudar de quesea 
educado, es decir de que posea 
un carácter, una voluntad un 
criterio independiente, un físicolal volver de una de esas ferias| Paseo y no se detuvo. 
normal y, sobre todo, un corazón |lejanas con su amoque se habia 


sable, que es todo lo que sejse perdió. Mientras elamo bebía se detiento en la fuente. ¡Oh! oh! 
necesita para afirmar su educa. 


Todas las sectas, todas las;¡los alrededores, 
ideas, todas las manifestaciones | damente los montones de basura, gran piedra. El perro adelantaba, 
filosóficas políticas o sociales para desenterrar un hueso o trotando despacito, la. cabeza 


dadores, sus intrusos con fines! 















lengua pendiente y chorreando 
de sudor. 

En invierno cuando las bestias 
quedaban en el establo adorme- 
cidas sobre su lecho tibio, Turco 
quedabaen su nicho: un misera' 
bie tonel desfondadc y sin paja, 
donde dormía todo el dia arrolla- 
do como una bola, o bien se 
rascaba largamente. Comía una 
pitanza escasa y hedionda, hecha 
con chicharrones y agua sucia 
que se le traia, por la mañana, 
en una cazuela de barro rota y 
cada vezque algún desconocido 
penetraba en el corral de la 
granja, se abalanzaba de un 
salto hasta la punta de su cadena 
y enseñaba sus dientes, gruñen- 
do. 

Acompañaba también a su 
amo a las ferias, cuando este 
tenia que vender un ternero, 
comprar un cerdo o hacer li- 
baciones en las tabernas de la 
ciudad. 


alpaca blanca. Todo dormía aún | trata de la salvación de los ha= 
on la pequeña ciudad, apenas |bitantes, de la protección, dela 
si algunos despaches de bebidas salvación..... lo repito, de los 
abrían sus puertas, si' algunos |ciudadanos. ¡Sí os sustraéis a 
terrapleneros, con sus azadonea|las responsabilidades que as ¿0- 
al hombro, se encaminaban con cuben, 81 no tomáis, en el instante 
paso arrecido a su trabajo, una resolución enórgica, lo sen- 

—'!Siempro madrugador, eh!|tíréis pronto, señor alcalde, soy 
señor Bernard! dijo uno de ellos, | Yo quién os lo dice, yo, Ber- 
saludando con respeto, |nard; notario! E: 

Iba a contestar—pués no era| M. Bernard era el jefe ¿de la 
orgulloso — cuando vió llegar, oposiciód radical y el enemigo 
desde el confin do! Paseo, un|del alcalde. Este novaciló más 
perro tan amarillo, tan triste, |y el guarda campestre fué lla. 
tan embarrado y que parecía |mado. 
tan cansado, que M. Bernard 
se resguardó, instintivamente, 
contra un plátano. Ese perro era 
Turco, el pobre, lamentable Tur 
co. 

—!Oh! ¡oh! —se dijo M. Ber- 
nard,-—un perro que no conozco! 
oh! oh! 

En las pequeñas ciudades, se 
conoce a todos los perros, - asi 
como se Cunnce a todos los ciu- 
dadanos y la aparición de un 
animal desconocido es un acon-' 
tecimiento tan importante, tan 
turbador como la de un extran' 
jero. 

El perro pasó ante la fuente 
Una tarde, hácia el anochecer, |que se levanta en el centro del 


y 


Turco refugiado en la plaza, 
dondenadie se aventuraba á apro- 
ximarse, se había acostado tran- 
quilamente. Mascullaba un hueso 
de carnero que tenia entre las 
patas cruzadas. 

El guarda campestre, armado 
de un fusil que le habia confiado 
el alcalde y seguido por una 
numerosa escolta, se adelantó 
haste diez pasos del perro. Desde 
el balcón de la casa del «ayun- 
tamiento, el alcalde que asistía 
«al espectáculo con M. Bernard, 
no pudo menos que decir a este; 
«!Y si embargo, come!« con la 
misma entonación que debiotener 
Galileo: al «pronunciar la frase 
célebre. | 

—¡Si! come,.... ese horrible. 
animal ese zorro! contestó M. 
Bernard; y dirigiéndose al guar- 
da campestre ordenó: 

-—No te aproximes imprude 
tel 
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—¡Oh!oh!se dijo M. Bernard, 
detenido en una taberna de aldea ese perro al cual no conozco, no 


sopas de aguardiente, el perro ese perro es rabioso, 
se habíaido a Vagabundear por mente rabioso..... 
hurgando ávi” Temblanda se armó con una 


evidente- 


¡algun ctro manjar por el estilo. baja. 
Cuando entró en la taberna,| —l10h! oh! exclamó M, Ber-| 


Continuará 











0) Baratillo Galli. 
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Estación Torrecita 


4.500 Hectáreas de campo 


| En lotes con poblaciones, alambrados. Hay un lote con un cuadro de alfalía un gal- 
dá q0:30 Milyos ¡00 MATgO y Dira comodidades. Tratar casa Llorens. 


BOLIVAR F. C. S. | 
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Gran Hotel “La Visceina” Pame Haley e de 008! 
e LA UNION 


Urrutia y £ugazaga | De Leopoldo Gomez 


Elaboracion esmerada con harinas de primera calidad. 
Se atienden pedidos de la campaña. Reparto á domicilio. 


El mas espacioso de la localidad, Comodidad para pa- 


sajeros y familias, Servicio de comedor á todas horas. Bolivar irrita 
Cocina á cargo de un Chef de primera de la Capital. | | e 
Amplio corralon para carruajes y caballos. Carruajes á S rrano Ñ (e la Sera 
cualquiera hora para viajes al campo | 6 
Dirijirse telegraficamente - REMATES Y COMISIONES 
Teléfono Nro. 50 Bolivar F. C. $. — FLORIDA SU LA PLATA 


Suoursa ¡SEGUI 








(CALLE 6 Nro, 720 
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Dr Loro A, Baras: ds di pa Te 
LA POPULAR | e8T06AN LARGO | 


Estudio, En Bs. As, Florida 
877 y Mercedes calle 14 N. 290 
A AAA AA A 





SOMBRERIA Y CAMISERIA| —INENBROCIVE 


Y Fl , 
056 WM Dto 10 o Bartolomé Mitre 2008 Bolivar 
0 | | 


¡ 5 : a TT 
Químico farmaceutico * y O S 6 C O A t e K 

ANALISIS CLÍNICÓS, ETC., ETC. gión Vicente B.Cabrera 
Bolivar_____Farmacia Bolivar Gran surtido en Camisas, Calzoncillos, Corbatas, Medias Escritiano CONIISS 


— y todo artículo para hombre — 


0 a e 
l Antonio 0127 Ventas por mayor y menor. . Especialidad en sombreros | OFICINA DE"CONTRATOS AE 
, Bolívar] * 


de medida—Composturas de todas clases Boulevar 16 
Médico Veterinario—Operaciones| Boulevard San Martín BOLIVAR 
quirurgicas, vacunación contra el ol 
carbunclo, etc, etc. 


Hotel El Gomercio — ltrF.C,S: Dr, Felipe Basavilbaso 


15 OA 


Médico cfrujano a TO: DIA 
CALLE 15 BOLIVAR 
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Augusta V.de Sadpine 
PARTERA NACIONAL 


JOSE WOW | Recibe Pensionistas 
AVENIDA GRAL. PAZENTAE SAN LUIS Y SANTIAGO DEL ESTERO 
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CONSTRUCTOR OLIVAR 


Pados-Proyectos-Presunstos | DISPONIBLE E rr es 


MA A q ; + 


-Drsolina 6. de Songriyol ESCRIBANO PUBLICO 


Partera Diplomada 
en Turín y en B. Alres 


OFICINA DE CONTRATOS 
Boulevard San Martin 
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Casa de Casartelli, frente al 


E” De Caos Dog 


ESCRIBANO PUBLICO Médico Cirajano 


Oficina al lado casa Llorens-Bolivar : BOULEVARD 16 BOLIVAR 
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- == Banco Popular Español 


| | [Sucursal en Bolivar, Boulevard San Martín esq. á la calle 21 
E | y y Ud Cupital, CASA CENTRAL San Martín 34 
Le po ra) hno 4h DNS A tó 
A lama Cen, lb erreien la, Sucursal "N, 1, CASEROS 2985, N*. 2 BELGRANO 8076 
W lo ¡ r W e y Genaral Paz, General Villegas, General Belgrano, ora 
A pen yo > 3 v ¿dh gay Sy. Trenque Lauquen, Carmen de Areco, Zárate, Navarro, Bolivar, 
a al Dal ten lat, api UA la y Lobería, Exaltación de la Cruz, Bahía Blanca. 
Tasa de interés cobra por año 


P; ia de Carruaj 
. dh Pd e 0 24 6 
Úl otu ñ e B E] e A el ñn ul al J es Por descuentos de pagarés de comercio y letras de pago inte- 


gro hasta 6 meses de plazo CONVENCIONAL. ] 
Por descuentos de letras con 20%, de amortización trimes- 
tral 8 Y, : 
Por adelantos en cuenta corriente, 7 %, 
Por depósito en cuenta corriente 1 %,, id, á plazo fijo de 
40 días 2%, id. de 60 dias 4 %,, id, de 90 días 5 Y. 


-LARREGLE Hnos. —* BR SAN MABTIN 


CONFITERIA y CINEMATOGRAFO 
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de | ta l 2% lp ch | e e % hh q ch OS A | | Establecimiento más cómodo y más 


lajoso de la localidad 


Mano. BOLIVAR ||... nen 
: | £ Servicio especial, última novedad de Bar, Café, confiteria 


pasteleria, bomboneria y todo lo conserniente al ramo. 
LAN 











Todas las noches nuevo 
Programa musical 











liuminación á giorno con instalación electrica contando 
ES la casa con un motor más perfecionado y más moderno. 
La casa recibe tados los dias novedades cinematográficas. 








> Sistaña “LA ELEGANCIA El 
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: Murro y Rodeiro 


La casa confecciona trajes 
( sobre [medida con corte elegan- 
te y á gusto del cliente, il 


Domingo y días festivos Vermouth-Concert 
de 54 8 p.m. 
Frente ú4 la Municipalidad — BOLIVAR (r. c. s.) 
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EL TRABAJO 


Carpintería de obra blanca y fabrica 
de muebles 
Especialidad en trabajos de cedro 











Se hace todo trabajo concerniente al ramo en casimires de 
última rioda. 


PRECIOS SUMAMENTE MDICOS 
FRENTE A LA CASA DEL SEÑOR EDUARD) ITERO Y COMPAÑIA 
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Luis Mallo! (3 gap w0ti.006Í Y MORI; 
Agente del Expreso Villalonga 3 eogitro o la 


Surtido completo en artículos de Oro Plata y Relojes 
La casa cuenta con un taller provisto de las mejores 
máquinas para la construcción de cualquier trabajo en 


y sabe la +esA laz da do mposturas de relojes finos, cronó- 
x metros, repeticiones y cronogralos., > 
: Boulevard 19 Bolivar 
Gi at A v E h aves ER OO 
“LA INTERNACIONAL” 


Boulevard San Martin Sa Teodoro y A. Lupano 














| | Panadería, Facturería Fábrica de Galleta 
e 66 9 : 3 y 
Sastreria LA MODA Venta por mayor y menor 
—DE-— Reparto á domicilio 


308É ANTONIO D'ANGELO “py 


.. Teléfono 167 


GUERVO a ALONSO 


MECANICOS ELECTRICISTAS 





- Especialidad en casimires franceses é ingleses O | 
Se hacen trajes sobre medida en 24 horas. | Especialidad en instalaciones eléctricas y reparaciones de máquiras de precisión 
BOULVEARD 19 ENTRE S Y 10 
— Avenida San Wartin — Al lado del Paris-Hotel — Ñ BOLIVAR — Telélono No 19 "-—  F.C.S 


